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LA CORRUPCiÓN:
UN PROBLEMA DE HUMANIDAD*
DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA
El concepto de corrupción está más cerca de los
fines y medios colectivos de un país, en tanto la
violación de los derechosy deberesde los ciuda-
danosen todos los regímenes,ya seademocrático,
socialista o cualquier otro sistemapolítico; la co-
rrupción másque la alteración de las leyesjurídi-
caspor medio de unaacción individual o colecti-
va,conforma unode los atentadoscontra la huma-
nidad como tal y contra el fin último de todo ser
inmerso en una sociedad,en otras palabras, la co-
rrupción nosóloesunproblemajurídico sino,quizá
con mayor importancia, es un problema ético.









Cada vez que hablamos de corrupción siempre
pensamosen unaacción que estáen contra de los
interesesde la sociedaden lo referente al bienes-
tar humano y en favor, generalmente,de intereses
particulares y de podereseconómicos del ejecu-
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tante de la acción o de quien la
mandóaejecutar, por esto la co-
rrupción lleva implícito un sta-
tus de poder, y por ello se rela-
ciona, casi siempre, con lo polí-
tico, sin olvidar que también se
da en lo privado.
Sin embargo, si analizamos el
concepto mismo de corrupción,
en tanto sereshumanosque pre-
tenden ganar beneficios a costa
del trabajo, el honor, la dignidad,
y aún, la libertad de los otros, ya
no hayquepensartanto en lo po-
lítico, sino en la estadíadel hom-
bre en el mundo de acuerdocon
los valores morales, esto es, en
tanto seresmás humanos.
En estamedida, la corrupción es
un problema de humanidad y no
sólode la sociedadjurídica como
tal, por lo tanto exige un trata-
miento a la luz deconceptosmo-
rales tales como: normas éticas,
fines individuales y colectivos,
virtudes y valores, esto es, es
posible develar la corrupción a
la luz de la libertad humanapara
encontrarasí los parámetrosque
rigen cada uno de estosconcep-
tos y, en nuestrocaso, la autono-
míacomo unode los valoresque
sedesprendede la libertad.
Este trabajo sólo pretendeponer
en evidencia la incidencia de la
corrupcióndentrodelaevolución
racional y argumentada de las
personasde acuerdo con los fi-
nescolectivos e individuales que
toda sociedaddebeperseguir,en
aras de buscar la convivencia
pacífica y el desarrollonormal de
las personas con base en unos
parámetros éticos mínimos y
máximos,quecontribuyanal me-
jor vivir de la comunidad en ge-
neral.
El trabajo, entonces, estarádivi-
dido en tres partes: primero, in-
tentaremos mostrar la ética y la
moral como un problema real de
la vida cotidiana. Segundo,la co-
rrupción y su incidencia enel ser
del hombre.Y tercero, intentare-
mos articular el concepto de au-
tonomía con el de corrupción y
sus implicaciones;
LA ÉTICA Y LA MORAL
COMO PROBLEMAS REA-
LES
Entendemos la ética en el senti-
do del éthosgriego, el espacioen
relación con el hacermismo del
hombre, ¿qué sería del hombre
sin un lugar para co-habitar? y
esta misma residencia es la que
-le permite vivirse como un acto.
El morar, por consiguiente, es lo
que el hombre hace de la tierra
que habita, es la relación hom-
bre hogar, el morar del hombre
sepuedeentendercomo el signi-
ficado privado de donde surgen
todas las vivencias y, por consi-
guiente, el fundamento de todos
los comportamientos, así lo afir-
ma Heidegger:
mxxr significa estancia lugar del
morar. La palabra nombra la
zona abierta donde el hombre
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mora. La abertura desuestancia
hace aparecer lo que adviene a
la esenciadel hombre,y viviendo
así sedetieneen su cercanía. La
estancia del hombre contiene y
conservala venidade lo queper-
• Jteneceal hombre en su esencia.
La ética como carácter pensado
nos transportaa su significación
másprístina, esto es,el lugar en
donde yo mismo me habito, la
zona abierta donde el hombre
mora. La morada del hombre es
representadapor la pre-daciónde
la realidad antes de ajustar un
acto,estoes,los seresracionales
tiene la capacidad de adelantar-
sea las consecuenciasde los ac-
tos,de idearfantasmagóricamen-
te una reflexión en tomo a las
consecuenciasdeunajustamien-
to, es decir, el hombre posee la
capacidaddehacersea sí mismo
en su propio yo como construc-
tor de nuevas realidades, y esto
sólo se logra mediante el pensa-
miento, por ello la ética esel ca-
rácter pensado,el lugar que el
hombre sehabita antesdel ajus-
tamiento.
Podemosafirmar que las accio-
nesvan pre-cedidasde unadeci-
sión la cual debe ser fundamen-
tadaenla libertad, entendidaésta
como la autodeterminaciónde la
voluntad; la libertad esla basede
toda moralidad, esla facultad de
decidir en favor de lo correcto y
en contra de lo incorrecto. La li-
bertades la facultad de la razón
que le permite al ser humano su
mismahumanidad.Sinembargo,
la corrupción es un acto en con-
tra de la libertad, puesto que la
alteración de las reglas por un
individuo en beneficio propio
implica unacoacción de la elec-
ción de los otros. La corrupción
interviene enel ejercicio de la li-
bertad y por tanto en el desarro-
llo moral.
La mayoría de las veces consi-
deramosque los problemas mo-
rales son problemas abstractos,
inmersos en teorías inalcanza-
bles, y producto de especulacio-
nesquenadatiene quever con la
realidad, sin embargo, como in-
tentaremos mostrarlo, antes de
iniciar la reflexión sobre la co-
rrupción y la autonomía, los va-
lores y todos los conceptos im-
plícitos en ella, los problemas
morales son viscerales, esto es,
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son conflictos en donde las per-
sonasestánimbricadas desdesu
esenciacomo serescorporalesen
el mundo de vida.
De acuerdo con esta posición
podemos afirmar que toda ex-
presión es una actuación moral,
esdecir, que el movimiento cor-
porallleva impresauna intencio-
nalidad de acuerdo con unas re-
gias éticas impuestas por la so-
ciedad y, en determinados casos
modificadas por los individuos,
enforma de hábitosquemoLdean
el ajustamiento mismo. El cuer-
po como movimiento comunica-
tivo, esdadocomo significación
moral; la expresión del cuerpo,
en este caso, es una manifesta-
ción de valor en el mundo de
vida; ¿en qué otro lugar puede
habitar lo moral si no es en el
cuerpo mismo?
¿Qué es, pues, la inmoralidad
o la moralidad? Evidentemen-
te, es una expresiva respuesta
somática a algo existente en el
entorno deLindividuo. Decir que
la conducta de otro hombre "es
inmoral", es decir, más bien,
que ustedexperimenta un deter-
minado conjunto de eventos
neuromuscularesen respuestaa
suconducta, ¿Quées,entonces,
y dóndeestá la "inmoralidad"?
Sin discusión, eL "dónde" es el
cuerpo y eL "qué" es una acti-
vidad neuromuscular autónoma
del cuerpo. Z
La moral es la praxis misma del
hacer del hombre y este hacer
sólo semuestraa travésdel cuer-
po vivido como una donación
gestual al mundo de vida y tal
expresiónesproducto del saber-
semismo del hombre, del lugar
queuno mismo habita. La expre-
sióncorporal esuncomunicar en
el mundo y en el comunicar se
dael movimiento significativo y
moral, en la medida en que se
rechazao se admite lo expresa-
do por los otros, de suerteque la
moral es una inter-corporalidad
enel hacerdiario de los hombres.
Aquí surgeunacuestión bien in-
teresante: ¿existe concordancia
entre la conciencia de querer
mostrar de acuerdo con una ex-
presión o un gesto hacia otros y
lo mostrado por el cuerpo?Esto
es,¿siemprequé sehaceun ges-
to de desprecio corporal signifi-
ca que se está despreciando?
Esto lo podemos demostrar di-
ciendo que el hombre no sólo se
sabea sí mismo, sino que tam-
bién se puede mostrar a otros
comoquisiera queellos lo supie-
ran, y aún más, un hombre pue-
demostrarsedesdelo queél cree
queesy no desdelo que es.
En estesentido apareceel térmi-
no moral de sinceridad, el cual
esdefinido como unavirtud, (un
hábito bueno); también aparece
el término persona, del latín
persoruita el cual es traducido
como enmascarada,personades-
de su etimología significa más-
cara, lo mostrado por el cuerpo
cuando se siente algo diferente,
es decir la disociación entre la
consciencia de lo que se quiere
mostrar y lo mostrado.¿Acasoel
sersociabledel hombre no es,en
mucho sentido, un tener que es-
tar con los otros? Aquí aparece
el concepto de deber, entendido
como la aceptación corporal del
alter ego.
El cuerpo, entonces, es el
mostrario escénico de las
interaccionesmorales, de acuer-
do con la ruptura o concordancia
entre lo que se muestra
gestualmentey la consciencia al
rnostrarlo; los sentimientos mo-
rales,por ejemplo: la vergüenza,
la culpa y la indignación, son
desciframientos corporalesde lo
que la personapretendey lo que
muestracorporalmente, por esto
nos dice Rawls, en la Teoría de
la Justicia:
¿Cuálesson las sensacionesca-
racteristicas y las impresiones
cinestésicas, SI las hay. que se
relacionan con las emociones
morales? Cuando una persona
está irritada. por ejemplo. pue-
de sentir calor. puede temblar y
puede sentir una tensión en el
estómago.Puedeser incapaz de
hablar. sin que su vozseestran-
gule. y acaso nopuedesuprimir
ciertos gestos.'
De acuerdo con esto podemos
advertir que la moral, cual
elongación corporal en el mun-
do de vida, para los otros y des-
de los otros, encierra conceptos
éticos, tales como voluntad, (la
autoderminación de lasactos),el
cuerpo en tanto vehículo de la
conciencia, del yo puro; la sin-
ceridad como la concordancia
entre lo que se muestra
gestualmentey lo que sepiensa,
"la personalidadcomo la solidifi-
cación del carácter, como el
modo de ser de cada uno de los
individuos y enmascaradopor el
cuerpo, los sentimientosmorales




que el cuerpo es la fachada del
pneuma(el alma), de la concien-
cia de lo que el hombre mismo
sesabe.Esto implica queel cuer-
po vivo esel lugar quepermite a
los individuos hacersecomo se-
ressocialesy deacuerdocon una
reglas éticas específicas,en tan-
to unosacuerdostácitos o explí-
citos. por esto,el cuerpoademás
de ser el punto eje en donde se
encuentrantodaslasexperiencias
es quien propicia las vivencias
mismas: "El cuerpo es el vehí-
culo del ser del mundo'"
La dialéctica entre lo donadodel
cuerpo al mundo de vida y la
conciencia del mostrar, de los
deseos,de los sentimientos y de
los valores más íntimos del
pneumahumanosemimetizanen
el gesto corporal, por esto afir-
ma Merleau-Ponty que: "El
cuerpo seha vuelto el escondri-




La tenenciao lo propio enel sen-
tido de la acumulacióndebienes,
de funciones o de fuerza de tra-
bajo per cápita, en general,pare-
ceserunadisposición caracterís-
tica de todos los hombres y,
máxime dentro de los sistemas
económicos capitalistas, la evi-
dencia nos es dada por las rela-
ciones de las personasen la vida
cotidiana: el amigo más intere-
santeesel que tiene mejor carro
o mejor posicióneconómica,o en
otroscasosel másinteligente,ob-
sérvese que en estos casos la
amistadno esuna relación entre
dos personas,sino entredos me-
dios, dos útiles, en donde siem-
pre se está intentado sacar el
mejor partido, esta premisa la
sustentala observaciónde la vida
diaria, el hombre vale por lo que
tiene, no por lo que es.
Bajo estoscriterios éticos, pode- Teniendoencuentaque la tenen-
mosafirmar que la corrupción al- cia es un medio y el ser de los
terael hábitat de todo ser hurna- individuos esel fin, las manifes-
no, generauna ruptura en la for- taciones más corrientes de los
mación de los individuos como hombresestándeterminadaspor
un item en las impresionesde los los mediosqueutilizan paramos-
sujetos y, lo que es peor en el trarsecomo lo que son,esto sig-
imaginario colectivo de toda una nifica, que se ha confundido lo
comunidad, de tal forma, que mostradopor las personasdesde
pasa a constituir la base de un su condición como fin, por los
actuar normal al interior de una mediosmostradosentantotenen-
colectividad, enestamedidatodo cias, podemos afirmar que, uno
actocorrupto esunelementoque de los imaginarios colectivos
degrada no sólo a quien lo eje- másimportantesdeestaépocaes
cuta sino a todo el hacer moral esconderel ser detrás del tener,
de la humanidad. en otras palabras, los medios de













la subsistencia han mimetizado
el sermismo de cadapersona.
De acuerdo con esto podemos
decir, en una primera instancia,
que la corrupción esla búsqueda
de medios por encima de los fi-
neso dicho deotra forma, la bús-
quedadel tenerporencimadel ser,
es la disposición de algunas vo-
luntadesde luchar porel tenersin
importar los sereshumanosen sí
mismos,tantoindividuales,como
colectivos, como instituciones o
como países.La corrupción, en
estesentido,es la ruptura del de-
sarrollo humanoen tanto la bús-
quedade la justicia, ejemplos de
estetipo los tenemosenabundan-
cia: despuésde la Constitución
Colombiana del 91 no sonpocos
los políticos que han sido acusa-
dospor corrupción.
Ahora bien, ¿cuáles,por decirlo
de alguna forma, la esencia del
tener? La posesión procura en
quien poseela satisfaccióndene-
cesidadestanto básicascomo de
comodidad y, aún, de lujo, pero
tambiénprocurafacultadesdere-
conocimiento social. En cual-
quiera de los dos casosla tenen-
cia brinda poder. El dominio de
un individuo está determinado
por la forma de poder queejerza
sobre otros, en esta medida po-
demosenriquecernuestraprime-
ra aproximación al concepto de
corrupción afirmando queéstaes
la utilización de medios ilegales
en la búsquedadel poder.
A la estructura del manejo del
poder,o al ejercicio del poder,es
a lo que se ha llamado política,
quizá por esto, algunas veces,
homologamos la corrupción con
la nombrada política, aunqueen
realidad, la política no es
corrupta en sí misma, lo corrup-
to es la politiquería y maspreci-
samentelos politiqueros.
La política, como manejo del
poder, nos da la idea de reglas,
las cuales son, en últimas la ur-
dimbre de toda estructurasocial.
El com-portarse de los hombres
con sus semejantes debe estar
sometido a los fines individua-
les y éstosa su vez a los fines de
la sociedad regidos por el Esta-
do, pero los sereshumanos go-
zande libertad, capacidaddede-
cidir, en favor o en contra de los
otros,por estotodasociedaddebe
estarsometida a unos preceptos
que regulen su propio com-
portamientoenfavor de la colec-
tividad, tales preceptos no son
otros másque las reglas.
El cumplimiento o el incumpli-
miento de las reglasdefine el fin -
tanto de los individuos como de
las comunidades y de acuerdo
con él sepuedederivar sucarac-
terística en cuanto al ser de las
personaso el tenerde lasmismas
con lo cual encontramosel ejer-
cicio del poder de acuerdo con
la acumulación, o el desarrollo
humano en favor de la comuni-
dad. Aquí encontramos los ele-
mentosparaacercamosaún más
a lo que sehadenominadocomo
corrupción: ella consiste en la
violación de las reglas de una











pio, esto si tenemos en cuenta
que las reglas de la comunidad
endondeseactúeseancorrectas,
o sea,quesedenenposdel bien-
estar humano, porque puedeha-
ber reglas en comunidades que
seanproblemáticas en este sen-
tido.
De acuerdo con este panorama
podemosconcluir hastaaquí que
la corrupción siendo un proble-
ma del tener, del uso de los me-
dios para llegar al poder por en-
cima de la reglas de una comu-
nidad, es un problema de huma-
nidad; puestoque, ni el tener, ni
los medios, ni la economía ni la
práctica soncorruptos en sí mis-
mos, la corrupción esun proble-
ma de actitud, de voluntad hu-
mana.
Enestesentido lo másimportan-
te, a nuestro modo de ver, no es
lo que se ganaa nivel de tenen-
cia o a nivel de poder, ni tampo-
co lo que se pierde en cuanto
medios de subsistencia. sino lo
que seganaen cuanto ser racio-
nal o lo que se pierde en cuanto
serintencional, enotraspalabras
el problema de la corrupción es
un problema ético, antesque un
conflicto jurídico.
Sin embargodeaquípodemosin-
ferir una pregunta: ¿quées más
importante al interior de una so-
ciedad,castigara los corruptos o
formar argumentativamentea los
seresde una comunidad en tanto




tido común, pero la respuestaes
nuestro argumento para reforzar
la tesis que defendemos: la co-
rrupción es un problema de hu-
manidad.esun problemamoral.
Sí estamosde acuerdo con esta
posición, hayqueafirmar que las
accionescorruptasno sólo lo son
por el beneficio económico de
unos pocos y la negación ilegal
del mismo a otros. La alteración
de las reglas implica toda una
forma de habitualidad queen úl-
timas repercute en el desarrollo
humano en cuanto a lo moral y
afincadoen la somaticidad,como
lo que legitima la individualidad,
esto es, altera la libre expresión
del hacerdel hombreen tanto ser
libre, esdecir, la corrupción tie-
'ne repercusionesen la racionali-
dad moral de tal forma que estas
alteraciones pueden llegar a ser
asumidas por una comunidad
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como acti vidades normales, y
esto implica una formalización
dela corrupción al interior de una
comunidad, lo cualeslo peorque
puedepasara un individuo, pues-
to que estas prácticas son más
propensasa la destrucción de la
humanidad
En estamedida. la corrupción no
sólo semanifiesta endondehaya
intereseseconómicoso políticos,
sino en donde esté involucrada
la dignidad de cualquier ser hu-
mano, puesto que la corrupción
lo esen tanto lleve implícita una
violación contra el sermismo de
los individuos, de acuerdo con
esto.corrupción es,desde el en-
gaño o la mentira en cuanto al
conocimiento, un docente que
miente a susestudiantesenfavor
de su propia imagen, hasta el
fraude de un político.
Si bien la corrupción lleva implí-
citos unos interesesindividuales
deacuerdocon la rupturadeunas
reglasal interior de unacomuni-
dad,esdefundarnentalimportan-
cia pensar el concepto en cues-
tión en tanto la integridad moral
.del hombre, por ello en lo que
sigue nos instalaremosen la au-
tonomía y la incidencias de la
corrupción en ella.
LA AUTONOMíA y LA
CORRUPCIóN
Las reglas en tanto límites que
exhortanunactoy prohibenotros
son determinadas como correc-
tas, si contribuyen al bienestar
humano y a la felicidad indivi-
dual sin oponersea los fines de
los demáso incorrectas si obs-
taculizan el bienestar humano.
En estesentido podemosenten-
der el valor de la autonomía,
como el interés de un individuo
por las reglascorrectasdeacuer-
do a supropio fin. La autonomía
es la capacidad de la voluntad
individual de vivir de acuerdoa
sus propias reglas sin violar las
normasde una colectividad.
La autonomíacomo un valor que
sederiva de la libertad poseetres
características' fundamentales
como mínimo, primero la auten-
ticidad, estacualidad de la auto-
nomía implica una cierta identi-
ficación con la elección de las
reglasquevan a regir el compor-
tamientodel individuo, perotam-
bién la elaboración de nuevas
reglasen tanto no viole los dere-
chos y los deberesde los otros.
La autenticidad es una cualidad
de la autonomía puestoquedebe
cumplir estos parámetros y sin
embargo, tanto en su elección
como en su formación tiene ele-
mentos creativos. No obstante,
esta autenticidad se ve debilita-
da cuando una alteración de las
reglas morales interviene en su
ejecución.
Segundo,La reflexión racional,
esta característica denota en los
seres morales toda la facultad
pre-dada,el análisisdelas impre-
siones de acuerdo con el fin de
la acciónmisma.La racionalidad
implica poner en cuestión las
consecuencias de la acción de
acuerdo con la conciencia del
agenteejecutantede los actosen
tanto la integridad de la otredad.
La autonomía en este sentido
implica la inclinación por las re-
gias y principios correctos en
favor del ordenjusto de una co-
munidad, como lo afirma John
Rawls:
Así, actuar autónomamente es
actuar sobre unosprincipios en
los que estaríamos de acuerdo
como seres racionales libres e
iguales.y que tenemosquecom-
prender de estemodo. Además.
estos principios son objetivos.
Sonlosprincipios quedesearía-
mos que todos (incluidos noso-
tros mismos) siguiéramos, aun-
que sólo fuera para adoptar en
.comün el punto de vista gene-
ral adecuado"
Ahora bien, la autonomía lleva
en sí misma la elección racional
de lo justo, peroello implica que
existanotraselecciones:lo injus-
to, lo imparcial, o al contrario la
elección de la parcialidad impli-
ca que exista algo injusto. La
corrupción en este sentido, al
condicionar la libertad puede
implicar la ausenciade elección
en tal medida que la única elec-
ción de acción de un individuo
seauna acción heterónoma. por
ejemplo: cuandoun individuo no
tiene parasuplir susnecesidades
primarias y las de su familia, es
probable que elija robar, puesto
que lo contrario significaría una
disminución en la calidad de
vida. La corrupción en algunos,
y no pocos casos, implica la su-
presiónde la autonomía en tanto
reflexión racional.
Tercero: la fuerza de voluntad,
Paraque estacaracterísticade la
autonomía secumpla es necesa-
ria la cualidad antesexpuestaen
el ejercicio de la libertad. Aun-
que la voluntad, como la fuerza
del deseo por ejecutar unos ac-
tos y no ejecutar otros, lleva im-
plícito un carácter psicológico,
también podemos verlo como la
consolidación del carácter por
medio de los hábitos buenosque
en últimas seconvierten en cos-
tumbres, por esola personalidad
es lo que se ha conquistado en
las vivencias mismas, como lo
afirma Aranguren: " ... El carác-
ter constituye una impresión de
rasgos en la persona misma: el
carácter es la personalidad que
hemosconquistado, a través de
la vida, lo que hemoshecho de
nosotros mismos viviendo ".7
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La fuerza de voluntad depende,
en muchos casos, de la
habitualidad de la personalidad
de los individuos y aunque ella
constituye la resistencia del in-
dividuo por lo fácil, lo agrada-
ble,en tanto incorrecto, debemos
entenderqueno todo lo fácil y lo
agradable es incorrecto, en este
casoes lo que estéen contra de
la humanidad.la fuerzadevolun-
tad consiste en la capacidad de
los sereshumanosde inclinarse
por las reglasque contribuyan al
bienestarde la humanidad.
La autonomíay en general todos
los valores son preferenciasque
setejen culturalmente al interior
de un época,y se legitiman en la
medidaenque seejerzan por los
individuos, esto es, los valores
como la valía de las acciones
correctas cobran más importan-
cia paraundeterminadomomen-
to histórico en tanto seamás re-
conocido por las personasal in-
terior de esacultura; no existen
los valores sin la valoración, nos
dice Frondizi"
Los valores son cualidades rea-
les de las acciones,ellos cobran
independencia de los sujetos
valoradores, pero dependendel
valorar, lo cual significa que sí
bien las personas legitiman las
valencias o se interesan por las
cualidades buenasde las accio-
nes,ellas cobran tal independen-
cia que, en últimas pueden mo-
dificar al sujeto valorante, seim-
ponenen una cultura y determi-
nanla conductade los individuos
al interior de la misma.
Las normasde una sociedadne-
cesitantener por baseun sistema
de valores, éstees,quien en últi-
mas,en tanto preferencia impli-
ca la ejecución de la norma o el
incumplimiento de la misma.
pero las normas deben partir de
la necesidadcultural y no deben
seruna imposición arbitraria; en
otras palabras,el valorar la nor-
ma posibilita la labor de la mis-
maen unasociedad.En estame-
dida, la valoración de los valo-
res determina el grado de justi-
cia de unacomunidad, en la me-
dida en que tal valoración sea
producto de las necesidadescul-
turales y no seopongan al bien-
estar de la comunidad, en tanto
que persigan un fin correcto.
La corrupción conforma una de
laspeoresenfermedadesdenues-
tra cultura porque ella implica
unanuevaimposición cultural de
valores, no sólo con relación a la
autonomíasinocon relación a las
valenciasde nuestracomunidad,
entanto valoración negativapor- .
que eleva el valor de la tenencia
por encima del valor del ser, el
cual en últimas ha cobrado pre-
cio, esto es una cultura debe va-
lorarse por la determinación del
ser por encima del tener pero la
corrupción implica la determina-
ción del serpor debajo del tener.
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